El enfoque gestáltico

La terapia gestáltica pone el énfasis en que las personas saben y pueden aprender de sí mismas, centrándose en su darse cuenta y esta conciencia aparece cuando registran en primer lugar, cómo están en su cuerpo. El sentir está encarnado en el cuerpo.
Se le pide que se dé cuenta de sus gestos, su respiración, su tono de voz, que vaya aprendiendo de sus propias capacidades o habilidades.
La capacidad de darse cuenta implica una percepción relajada y total de lo obvio de sí mismo y ocurre en muchos niveles simultáneamente, hay registro corporal,  emocional y de pensamiento.

Este aprendizaje en la percepción de uno mismo, se ancla en la respiración consciente.
La terapia gestáltica no es una terapia verbal o interpretativa es una terapia vivencial , de observación fenomenológica y de consciencia. 
Odia la cháchara intelectual, ésto no quiere decir que no se hable, sino que la palabra viene por necesidad de expresar un sentimiento, una emoción, o un estado particular. 
La persona  describe hechos sin interpretación y se pone el énfasis en lo que el sujeto está sintiendo. Se le pide a la persona que no hable sobre o de tal o cual cosa, sino que revivencie, traiga al presente su gestalt inconclusa. Tiene que retomar los sentimientos interrumpidos, (los de allá lejos y hace tiempo), para producir un cambio significativo en su vida. 
La terapia gestáltica es una terapia psicodramática, se le pide a la persona que cierre los ojos e imagine que esa situación inconclusa está ahora frente a ella. Y se le invita a que le hable, que le diga que siente y luego se le invita a que ocupe el lugar, que tome la identidad, de lo que tiene frente, que se ponga en esa piel. Este es un recurso terapéutico inédito en otras corrientes psicoterapéuticas y de gran poder curativo.

Al apelar a la fantasía, a las imágenes plásticas internas se está utilizando fundamentalmente el hemisferio cerebral derecho, o sea  el pensamiento sintético, artístico, emocional e intuitivo, no se utiliza el pensamiento lógico racional. El inconsciente se estructura con imágenes por lo tanto, las que llegan en estado de relajación, son canales poderosos de conexión con los estratos más profundos del propio psiquismo.
El espacio terapéutico, es un lugar de ensayo de nuevas conductas correctoras, sanadoras y reparadoras.   

La terapia gestáltica busca el autoapoyo de la persona, que se haga responsable de sí misma, que pueda ir descubriendo sus propios recursos y apelando a ellos.  El terapeuta es una guía, no se arroga el derecho de saber más que la persona misma, es un catalizador para que la persona logre sus propias metas significativas,  a través de la  expresión honesta de sus sentimientos y emociones. El objetivo final de la terapia gestáltica es que la persona aprenda a conectarse con sus necesidades y metanecesidades esenciales y logre como consecuencia acciones integradas
Puntos de encuentro entre el enfoque Gestáltico y el de Constelaciones Familiares
En el enfoque de las Constelaciones Familiares la cura se da  en la coordenada espacial, lo que está ocurriendo en el campo sistémico y en el enfoque gestaltico  lo que está sucediendo en el aquí y ahora.
Ambos enfoques apelan al hemisferio derecho del cerebro, donde se aloja la intuición, se alienta a las personas a que expresen cómo  están y que sienten.
Ambos requieren de un centramiento como precondición, la respiración hacia el centro del cuerpo (justo abajo del ombligo) segundo chakra para los indúes, tantien para los chinos, etc.
La idea del inconsciente para los dos enfoques es igual, el inconsciente está presente en los gestos, actitudes corporales y posturas.  Se sigue esa brecha.

El terapeuta es una guía que se deja llevar por su propia intuición, nunca está por delante o por encima de la constelación o de la gestalt de una persona con ideas, intenciones, interpretaciones o expectativas. 
Ambos enfoques tienen una mirada fenomenológica, miran, afirman y siguen lo que hay, lo que está, luego lo ordenan y lo integran.
